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 “Una sola familia humana, alimentos para todos” es el lema de la campaña lanzada el pasado 
10 de diciembre 2013 a nivel mundial por la confederación católica de Caritas Internationalis y 
cuyo objetivo es la terminar con el hambre en 2025. Las 164 organizaciones miembros de la red 
internacional de Caritas están invitadas a participar en la campaña.   
 
En España, Manos Unidas, Justicia y Paz, CONFER, REDES y Obras Misionales Pontificias, en 
su trayectoria común y compromiso en la defensa de los derechos humanos y erradicación del 
hambre en el mundo, también se han unido a esta campaña.  
 
La alimentación es esencial para vivir una vida digna y también es central para la fe cristiana en la 
manera de partir y compartir el pan.  
 
La alimentación es un derecho humano, legal y claramente definido, que origina obligaciones a 
los gobiernos. El derecho a la alimentación defiende que todo ser humano debe vivir con dignidad, 
libre de hambre. El derecho a la alimentación no tiene nada que ver con la caridad, sino que 
asegura que todas las personas tengan capacidad para alimentarse ellas mismas con dignidad. 
 
No podemos mirar hacia otro lado mientras 842 millones de personas pasan hambre en el mundo, 
y por eso, nos invitaremos como individuos, familias o comunidades a superar la lógica del 
individualismo, a abandonar la explotación salvaje de la creación y a aumentar nuestro 
compromiso de cultivar y cuidar el medio ambiente y sus recursos, para garantizar una 
alimentación suficiente y sana para todos.  
 
El Papa Francisco ha dado su apoyo explícito a esta Campaña, lo cual supone un gran aliento y un 
impulso privilegiado, y nos plantea con sus palabras, este serio interrogante sobre la necesidad de 
cambiar nuestro estilo de vida, incluido el alimentario, que en tantas áreas del planeta está 
marcado por el consumismo, el desperdicio y el despilfarro de alimentos. 
 
La campaña “una sola familia humana, alimentos para todos” apela a la responsabilidad de todos 
los actores al desarrollo e implementación efectiva de marcos legales que garanticen el derecho a 
la alimentación. Iniciativas para la prohibición de la especulación con alimentos, para el acceso de 
los pequeños productores a tierras y medios de producción, para un uso sostenible de los recursos 
naturales y para la reducción del desperdicio de alimentos, son algunos ejemplos.  
 
La campaña, que finalizará en mayo 2015 con la participación de Caritas en la Exposición 
universal de Milán “Alimentar el planeta, energía para la vida”, anima a todas las personas a 
participar en ella. El fundamento para cualquier cambio real debe originarse primero y sobre todo 
en nosotros mismos y en nuestra capacidad de ver el rostro de Jesús en aquellos que padecen 
hambre. 
 
Cuando empezamos a buscar profundamente, en nosotros mismos, nuestro sentir sobre los temas 
vinculados al hambre, tanto en casa como fuera, nos damos cuenta que solo trabajando como una 
sola familia humana, con espíritu de compasión y unidad, podremos finalmente poner fin a una 
grave injusticia: que habiendo alimentos suficientes en el mundo, haya personas que todavía pasen 
hambre.  
 
 
 


